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CASTOS  I)K  l'ltODrCCKiN 

Sigue  en  lo.s  Prograiuiis  esta 
materia,  que  no  carece  de  impor 


tancia,  como  ninguna  de  aípiéllas 
(pie  caen  bajo  la  jurisdicción  de 
la  ciencia  ecomunica. 

K1  autor  del  Vocabulario  de  E- 
conomía  [xdítica  tpie  vengo  in¬ 
sertando  en  el  Semanario  cuva 
direcchui  está  sí  mi  csirgo.  define 
a.sí  los  gastos  de  ju’oducción; 

“La  suma  de  los  e.si'ucrzos  y 
de  los  ca))itales  invei’tidos  en  la 
rormación  de  un  producto.  ' 

Hstii  suma  no  puede  represen¬ 
tarse -sino  ])or  el  ralnr,  y  el  va¬ 
lor  de  dichos  esfuerzos  y  capita¬ 
les.  necesita  también  una  exjtre- 
si('>n  concreta.  ])uesto  (pie  abs- 
tramente  no  es  más  (pie  una  reía- 
ciiiii. 

De  a(pu  (pie  para  podernos 
formar  una  idea  exacta  y  com¬ 
prensible  de  los  (le  ¡iro- 

(hicrión,  tengamos  nece.sidad  de 
ocurrir  al  (lenominador  comím 
de  los  valores,  (pu*  es  la  moneda. 

De  esta  tratan'  más  tarde,  pa¬ 
ra  no  int(;rvertir  el  orden  de  los 
Programas,  al  cual  por  necesi¬ 
dad  debo  cefiirme. 

K1  autor,  (pie  sirvi(').  en  mi 
concepto,  de  texto  para  la  for- 
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m.^ción  (le  los  Programas,  Cour- 
celle-Seneuil,  define  así  los  gas¬ 
tos  (le  producciíin.  “l^a  suma  de 
las  utilidades  consumidas  para  la 
producciíin.” 

Pero  entrando  más  adelante 
en  el  análisis  de  los  Gd-stits  t/e 
producción^  dice: 

“Se  distinguen  los  gastos  de 
producciíjn  reales,  d(í  los  gastos 
de  produecicin  halnf nales.  Los 
primeros  se  componen  de  la  su¬ 
ma  de  los  consumos  (pie  han  re¬ 
tribuido  el  ti’abajo  empleado  j)a- 
ra  obtener  tal  producto;  los  se¬ 
gundos  son  la  suma  d(*  los  con¬ 
sumos  Cjiie  S(*ría  necesaria  i)ara 
obtener  un  producto  igual,  ú  más 
bien,  ((ue  es  necesaria  para  obte¬ 
ner  ese  producto.” 

Estos  gastos,  (|U(.‘  tainbi(Mi  se 
denominan  C(jrtos  de  produoci()n, 
se  dividen  en  (jeuerídes  n  especia¬ 
les.  En  una  empresa  son  gastos 
(jeuerales  aípuillos  (pie  se  refie¬ 
ren  á  la  adinii  istraci()n  general 
de  ella,  como  el  jiago  del  Direc¬ 
tor  y  sujiervigilantes,  de  edificios, 
máíptinas,  tras])ort(.‘s,  seguros, 
etc.;  y  son  gastos  esperiídes,  los 
(jue  se  invierten  cu  la  prodne- 
ci(úi  projiiainente  dicha,  como 
las  provisione.s,  materias  prime¬ 
ras,  .salario  (h;  los  obrero.s,  etc. 

Los  gastos //c//e/v(/e.v  tienen  cier¬ 
to  carácter  de  fijos,  esto  es,  .scm 
))oco  más  <)  menos  iguahi.s,  sea 
(pie  la  producci()n  aumente,  sea 
(pie  disminuya,  todo,  ])or  supues¬ 
to,  dentro  de  cierto  límite.  No 
sucede  otro  tanto  con  los  gastos 
especiales:  éstos  son  tanto  mayo¬ 
res,  cuanto  mayor  es  la  produc- 
ci()n. 

Así  en  una  fábrica  pueden  au¬ 


mentar  considerablente  los  gas¬ 
tos  especiales  y  permanecer  unos 
mi.smos  los  gastos  generales. 

En  este  caso  los  (pie  de  éstos 
delian  imputarse  á  cada  pi'oduc- 
to  en  particular,  .serán  respecti¬ 
vamente  menore.s,  y  así  los  gas¬ 
tos  generales  de  producciiín  dis¬ 
minuyen  á  medida  (píese  aumen¬ 
tan  los  jiroductos. 

Entre  los  gastos  de  produc¬ 
ción  .se  comprende  el  impuesto 
(pie  en  diversar  rorimis  puede 
gravar  los  productos.  Si  se  gra¬ 
va  la  fábrica  con  una  cuota  dc- 
termimula,  no  en  razón  de  .-us 
Jiroductos,  sino  en  jirojiorcii'm  á 
su  valor,  como  la  coiitribuciiin 
de  tres  (i  seis  jior  millar  estable¬ 
cida  en  esta  liejiíiblica  solire  la 
jirpjiiedad  inmueble,  el  inijiiioto 
dclie  incluir.s(*  en  los  gastos  gc- 
,n(?rales.  jiiicsto  (pie  no  aumenta¬ 
rá  con  el  aumento  de  los  jiroduc¬ 
tos. 

Si  se  gravan  ('sto.s.con  una  cuo¬ 
ta  (let(‘rniina(la,  como  el  iinj)iic>- 
to  (pie  grava  la  exjiortacitín  (h* 
cali',  a'  ra/aíii  de  dos  jie.so.s  j>oi 
(juintal,cl  gravamen  debe  incluir- 
.se  en  los  gastos  esjieciales. 

(¡arnier  (José)  comjirendc  cii 
los  giustos  d(í  jiroducciiiii  sola¬ 
mente  los  s(darios.,  el  inh-rés  del 
ropifal,  la  reída  de  tierra. 

Según  este  rejnitado  econo¬ 
mista,  no  se  incluyen  en  talo 
gastos  ni  los  imjmestos,  ni  h» 
trasjiorte.s,  ni  los  seguros,  lo  (pie 
en  mi  ojiiniíiii  no  es  acejitable. 

Hay  entre  los  gitstos  de  jiro- 
ducción  de  (jue  habla  (¡arnier, 
el  (pie  .se  refiere  á  hi  reída  de  la 
tierra,  cuestión  (jue  ha  dado  lu¬ 
gar  á  largas  y  animadas  disciisio- 
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Ties  entre  los  econoinistas,  pues 
unos  niegan  (jue  haya  lo  que  se 
llama  renta  de  la  tierra,  y  otros 
la  sostienen. 

Más  tarde  me  ocuparé  en  elu¬ 
cidar  esta  cuestión,  la  cual  asu¬ 
me  peculiar  imj)ortancia,  espe¬ 
cialmente  desde  que  la  pi’o])ie- 
dad  territorial  ha  si(ío  objeto  de 
rudos  y  multiplicados  ataques. 

Por  ahora  diré  que  si  el  poder 
ju’oductor  de  la  tiei’ra,  indepen¬ 
dientemente  de  la  fuerza  vege¬ 
tativa  de  ésta  y  de  la  acción 
combinada  de  los  otros  agentes 
naturales,  de])ende  de  los  abo¬ 
nos  y  mejoramientos  hechos,  de 
los  riegos  ó  de.secaciones  del  te¬ 
rreno.  la  renta  que  de  ella  se  de¬ 
rive  debe  com})renderse  entre 
los  intereses  del  ca])ital,  puesto 
(jue  todo  esto  no  es  más  (pie  nna 
suma  de  capitales  incor])orados 
á  la  tierra. 

El  mismo  (Jarnier  dice  más 
adelante  en  tu  excelente  Trata¬ 
do  de  Economía  ])olítica,  (píelos 
gastos  de  producción  reglan  el 
])recio  de  los  productos,  y  que  el 
impuesto  hace  parte  de  estos 
gastos. 

En  tesis  general,  y  salvas  mo¬ 
dificaciones  (pie  vienen  á  obrar 
como  casos  fortuitos  é  imprevis¬ 
tos,  podeiiKJS  asentar  que  ningún 
productor  cede  su  jiroducto  por 
un  valor  menor  ([ue  1(js  gastos 
de  ])roducción.  Por  esto  Stnart 
Mili  dice  en  el  resnnien  de  la 
teoría  del  valor,  ((iie  traduje,  y 
publiqué  en  el  número  21  de  la 
jirimera  serie  de  La  Eacneta  de 
Derecho,  lo  que  me  jiermito  re- 
])etir,  por  la  importancia  y  jierti- 
nenciadel  asunto: 


1  ló 

“loda  mercancía  enva  pi'o- 
ducciiín  puede  ser  imíefinida- 
niente  aumentada  ¡)or  el  trabajo 
y  los  capitaleii,  se  cambia  jair 
otras  projiorcionalmente  al  costo 
necesario  para  j)roducir  v  tras¬ 
ladar  al  mercado  la  porci<)n  de 
la  cantidad  diMiiandada.cuya  jiro 
ducción  cuesta  más.  Vahjr  natn- 
i'fit  y  rator  de  eitutn  xan  Hmínu- 
)noH." 

Si  las  mercancías  son  falsea¬ 
das  en  los  centros  de  producción, 
es  claro  (pie  allí  no  si'ráii  recar¬ 
gadas  con  los  gastos  de  tra.'-por- 
te;  pues  estos  no  se  han  hecho 
por  el  empresario.  Pero  el  (pie 
las  lleve  al  mercado  no  jiodrá  o- 
frecerlas  por  menos  de  su  valor 
originario,  más  los  gastos  de 
tra.sjiorte,  el  interés  de  los  eajii- 
tales  en  ellas  empujados  vías  uti¬ 
lidades,  (pie  como  remiineraciéai 
de  su  trabajo  y  ])rimade  sus  ries- 
go.s,  tiene  en  mira  realizar.  K1 
conjunto  de  todo  esto,  forma  lo 
(pie  se  llama  costo  de  prodiicciini 
(;n  el  momento  en  (pie  las  mer¬ 
cancías  son  ofrecidas  en  i'l  mer¬ 
cado. 

Puede  suceder  (pie  si  hay  un 
exceso  de  oferta, el  jireciose  aba¬ 
ta,  V  en  (.*ste  caso  el  comerciante 

*/ 

no  realice  sns  mercancías  jior  lo 
(pie  hemos  llamado  costo  de  jiro 
(íncciiin;  jiero  esto,  eomo  antes 
he  dicho,  es  nn  caso  enteramen¬ 
te  fortuito,  que  dejiende  de  cir¬ 
cunstancias  (pie  no  se  jnirden 
jjrever  ni  declinar.  En  la  gene¬ 
ralidad  de  los  casos,  en  el  curso 
normal  de  los  sucesos,  el  jiri'cio 
de  venta  debe  resjionder  de  ta¬ 
les  gastos. 

.V  éstos  es  jireeiso  inijiutar  el 
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impuesto.  Si  el  empresario  piá- 
mitivo  lo  pagó,  es  natural  (pie 
haya  recargado  con  él  los  jiro- 
duetos.  Si  el  iutermediariu  lo  ha 
tenido  r[ue  pagar  más  tarde,  no 
puede  menos  de  hacer  lo  mismo, 
so  [)ena  de  no  realizar  provecho 
alguno  en  la  especulación. 

Entre  losíj-astos  de  producción 
cobrados  por  el  em])resario  al 
vender  sus  jnoductos.  lian  deliido 
tignrar  las  provisiones  para  la  sub¬ 
sistencia  V  el  salario  de  los  obre¬ 
ros.  el  valor  de  las  matei-ias  j»ri 
meras,  el  interés  de  los  cajátales 
emiileados  en  máípiinas.  apara¬ 
tos,  uten.silio.s  edificios  y  cons¬ 
trucciones  de  todas  cla.ses,  y  la> 
utilidades  á  (pie  tiene  dereclio 
incontestable,  como  r(Mnunera 
ciíhi  de  su  trabajo  y  como  ])rima 
(1(*  los  riesgos  corridos  poi‘  él. 
Tambi(hi  (lel)eu  (igimar  en  aipie- 
llos  gastos  los  (pie  haya  deman¬ 
dado  de  la  (MUjiresa  la  tras|»orta- 
ci(Mi  de  víveres,  materiales  \ 
trabajadores. 

Como  \  eis,  los  gastos  de  pro- 
ducciéiii  conijirenden  t(»(lolo  (pie 
antes  os  había  (íXpiiestü.  \'  el 
conjunto  de  ellos  forma  lo  (pie 
Stuart  .Mili  ha  llamado  el  valor 
natural  de  los  jinaluctos,  ponpie. 
como  ya  (»s  he  dicho,  ninguno 
convendría  en  dar  una  mercan 
cía  cuahpiiera  por  menos  de  lo 
(pie  cueste  su  ))ro(luccié)n.  si  no 
es  casos  excepcionales. 

(larnier  dice  (pie  la  renht  di* 
la  tierja  hace  unas  veces  parte 
de  los  gastos  de  prodiicciíui,  v 
otras  no. 

Dicho  autor,  (hís})ués  de  exa¬ 
minar  con  alguna  detención  la 
t(*oría  llamada  de  Kieardo,  eco¬ 


nomista  inglé.s,  (pie  fue  el  prime 
ro  fpie  íbrmiih'»  la  cuestión  de  la 
renta  territorial,  agrega: 

“La  reuta  racional,  como  se 
ve.  es  el  efecto  y  el  resultado  del 
jireeio  del  mercado,  y  no  es  la 
eanaa.  No  entra,  pues,  forzosa¬ 
mente  en  los  gastos  de  produc- 
ci('»n  como  lo  establece  Adani 
Smith;  y  tiene  la  projiiedad  de 
lió  influir  .sobre  los  precios  de 
los  géneros,  los  cuales  se  esta¬ 
blecen  independientemente  de 
ella,  lie  a(pií  aún  otra  de  las  ra¬ 
zones  jioripie  las  preocupaciones 
del  pueblo  contra  los  propieta¬ 
rios  del  suelo,  es  injusta  y  falta 
de  inteligencia:  no  es  el  propii*- 
tario  (piien  hace  elevar  el  jirecio 
de  los  ] irodiicto.s;  son  los  ])r(‘cios 
elexados  jior  eléct(t  (lela  deinan 
da,  los  (pie  producen  la  renta  y 
la  ventaja  del  ju'ojiietario.  " 

l’oresta  c(»rta  inserción  com¬ 
prendereis  ya  lo  (pie  se  ha  llama 
do  la  renta  de  la  tierra:  y  poKpie 
ella  puede  s(‘r  comprendida  ('» 
dejar  de  serlo,  en  los  gastos  de 
producción. 

Sobre  el  alza  y  la  baja  de  i's- 
tos.  influyen  varias  causas,  (pie 
v(»y  á  enumerar  siipiieia  sea  bre 
veniente. 

Si  las  cosechas  son  abundantes, 
las  provisiones  ]»ara  la  subsisten¬ 
cia  de  los  obreros,  serán  natural¬ 
mente  más  baratas,  lo  (pie  liara' 
disminuir  los  gastos  de  prodiic- 
ci()n. 

Si  el  número  de  obreros  au¬ 
menta,  poripie  lina  mayor  jiro- 
duccii'ui  así  lo  exija,  el  precio  de 
los  subsistencias  será  menor  res- 
])ecto  de  cada  obrero,  ponpie 
liien  ¡sabido  es  (pie  en  las  com- 
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])ra.s  por  mayor  se  obtienen  ven¬ 
tajas.  Estas  ventajas  se  obtendrán 
taml)ién  en  el  precio  de  los  tras- 
{)oites  de  tales  subsistencias:  y 
de  a(pu'  se  origina  un  dolde  aho¬ 
rro  que  hace  l)ajar  los  gastos  de 
producción. 

Si  en  las  máquinas,  aparatos  y 
utensilios  destinados  á  la  indus¬ 
tria,  se  introduce  un  ])eríeccio- 
namiento  cualquiera  que  permi¬ 
ta  hacer  ahori’os  de  esfuerzos  y 
de  tiempo,  también  se  realizará 
una  baja  en  los  gastos  de  i)ro- 
dncción. 

Si  las  vías  de  comunicación  se 
mejoran,  de  tal  manera  que  se 
introduzca  una  economía  de  tiem¬ 
po  ó  de  gastos  en  su  explotación, 
los  trasportes  de  homlmes,  mate¬ 
riales  y  mercancías  serán  meno¬ 
res,  di.sminnyendo  así  los  costos 
de  ])roducción. 

Muchas  otras  cansas  análogas 
influyen  en  esto  baja.  Es  excusa¬ 
do  decir  (pre  causas  contrarias 
tienden  al  alza  de  los  gastos  de 
producción. 

La  disminución  en  éstos  mar¬ 
ca  gran  progreso  en  nn  ])aís,siem- 
pre  que  las  demás  circunstancias 
subsistan  iguales  ó  mejoren;  por- 
(pie  es  así  como  podemos  acer¬ 
carnos  cada  día  más  á  aquella  si¬ 
tuación  (pie  forma  el  ideal  ecomb 
mico  de  las  sociedades,  y  de  los 
individuos,  es  a  saber:  obtener 
la  mayor  suma  de  satistaccio- 
nes,  extender  el  radio  de  nues¬ 
tros  goces,  con  el  menor  esfuer¬ 
zo  posible  ó  con  un  esfuerzo  ca¬ 
da  día  menor.  Esta  es  la  as¬ 
piración  ingénita,  ])ndiéramos  de¬ 
cir,  el  instinto  de  la  humanidad. 
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Docks 

Esta  ])alat)ra  inglesa.  >in  cíjui- 
vaiente  en  mu'stra  lengua  ])ara 
la  acepción  económica,  es  el 
noml)re  dennos  estabh'cimientos 
dedicados  á  la  recepción  y  el  de- 
pé)sito  de  toda  clas<*  de  mercan¬ 
cías. 

Los  (loch'H  prestan  grandes  .ser¬ 
vicios,  porque  cuidan  de  la  car¬ 
ga  y  descarga,  ya  de  los  bmpies, 
ya  de  los  otros  medios  de  trans¬ 
porte,  evitan  el  gasto  de  los  al¬ 
macenes  particulares,  conservan 
con  el  mayor  esmero  los  produc¬ 
tos,  y  entregan  á  sn  dueño  un 
resguardo  (ífo/ovn/f  ),qne,  siendo 
tra.smisible  por  endoso,  facilita 
considerablente  la  enajenación 
de  aquéllos.  Además  las  mercan¬ 
cías  depositadas  en  esos  estalile- 
cimientos  no  pagan  los  derechos 
de  aduanas  ni  de  puertos  hasta 
(jue  salen  de  los  almacenes  para 
el  consumo.  ])nedcn  reexpedirse 
sin  satisfacer  tales  imj)uesto.s,  y 
sirven  de  garantía  ])ara  presta¬ 
mos  y  anticipos  (pie  hace  la  em¬ 
presa  á  los  comerciantes. 


Eco.vomÍa 

Esta  ])alabra  derivada  del  gri(‘- 
go,  quiere  decir  etimohigicanien- 
te  /‘cc/ó/íc//  é  (kI imst rfK'ton  l(i 
aiíta,  V  tiene  en  nuestro  idioma 
diversas  acepciones;  sirve  para 
indicar  el  buen  orden  y  parsimo¬ 
nia  en  los  gastos;  exjiresa  tam- 
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bien  la  relación  armónica  de  las 
iunciones  ó  elementos  qne  cons¬ 
tituyen  alguna  cosa,  }■  así  se  di¬ 
ce:  econonúd  animal,  humana,  so¬ 
cial,  etc.,  y  se  emplea  sobre  todo 
en  el  plural,  como  sinónima  ó 
equivalente  de  ahorro.  Xi  acpiel 
origen  ni  estas  acepciones  jus¬ 
tifican  el  ([ue  se  haya  adopta¬ 
do  la  voz  Economía  como  nom¬ 
bre  de  la  ciencia  (pie  estudiamos. 
])or(pie  no  da  idea  del  asunto  que 
(•sta  se  jiropone.  y  no  guarda, 
j)or  lo  tanto,  relacii'm  alguna  con 
su  olijcto. 

El  valor  de  esa  denominación 
(■s  puramente  histiirico,  y  se  l'un- 
da  en  el  hecho  de  haber  llamado 
Jenofonte  Eronoaúa  ó  Económira 
á  un  liljro  (MI  (pie  se  ocupaba  prin¬ 
cipalmente  de  la  gesti('»n  de  los 
asuntos  donubticos. 

La  mavor  parte  de  los  econo¬ 
mistas.  reconociendo  los  graves 
males  qne  {irodnce  á  la  ciencia. 

V  la  conl'usiihi  (pie  introduce  en 
ella  ese  título  arbitrario,  (pie,  en 
vez  de  mostrar,  oculta  su  conte¬ 
nido,  han  intentado  remediarlos, 
unos  Imscando  nombres  nuevos, 

V  tratando  otros  de  correjíir  v 
enmendar  la  impropiedad  (hJ  an 
tiguo  por  medio  de  calificativos 
(jue  anqilia.seii  la  signiíicaci()n  o- 
riginal  del  sustantivo  Lcononiía; 
pero  estos  esfuerzos  han  resulta¬ 
do  inútil(‘s  y  aun  contrajirodu- 
cenites:  las  denominaciones  jjro- 
]mesta.s,  (mi  número  de  más  de 
veinte,  responden  todas  á  la  ma¬ 
nera  particular  de  concebir  la 
ciencia  (pie  tenían  sus  autores, 
y  así  han  pretendido  que  se  lla¬ 
me  L'/-(;M)/(//í.v^(VY(-ciencia  déla  ri- 
(jiieza-  Cafalártii-a-  ciencia  del 


cambio-  Ponolof/ia  -ciencia  del 
I  trabaio,etc.,sin  conseguir  una  hor¬ 
milla  exacta  ó  que  por  lo  menos 
fuese  aceptada:  por  su  parte  los 
que  preferían  una  adición  han 
hecho  nombres  compuestos  me¬ 
nos  afortunados  todavía,  y  han 
ajiellidado  á  la  ciencia:  Econonúo 
pública,  nacional,  poVitica,  etc., 
aiinKMitando  las  dificultades  y 
complicando  en  vez  de  simplifi 
car  la  nomenclatura.  Va  se  ha 
desistido,  sin  mnbargo,  de  nue¬ 
vas  invenciones  y  se  ha  compren¬ 
dido  (pie  (.‘s  vana  tarea  la  de  bii> 
car  nomlire  adecuado  fiara  un 
objeto  cuya  naturaleza  no  (*s 
aún  bien  conocida:  (Miando  se  lo- 
<rre  determinar  de  un  modo  con- 
clnyente  el  asunto  propio  de  la 
ciencia  económica  y  .sea  por  to¬ 
dos  visto  del  mismo  modo,  fa'cil 
será  acordar  nn  título  (pie  le 
convenga,  si  es  que,  aun  enton¬ 
ces,  lióse  (M’ce  preferible  r(*spc- 
tar  la  tradición;  entre  tanto,  lo 
mejor  es  atenerse  a  ella  y  acep¬ 
tar  con  las  salvedades  necesaria^ 
y  lijando  su  sentido,  el  nombre 
(jne  enqiló  JiMiefonte  y  ha  con 
.sagrado  la  historia. 

Lstas  consideraciones  ¡serían 
bastantes  para  de.shechar  la  dc- 
noininaciiín  de  Econonúa  PolUi- 
ca.^  (pie  es  admitida  generalmente 
por  los  escritoivs  li’Miice.ses  y  c>- 
fiañole.s,  si  no  tiivieriimos  otras 
más  fnndaiiKMitahíS  (pie  hacer  en 
contra  de  ella:  designando  así  á 
la  ciencia,  se  alimenta  el  error 
do  aijm'llos  (pie  laatrilmyen  nn 
carácter  esencialmente  público  y 
.social,  V  se  comete  admnás  la  im- 
I  firopiedad  de  calificar  al  todo  jior 
lo  (pie  convimie  á  una  sola  de  las 
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partes.  Político  (piiere  decir  lo 
que  se  refiere  al  Estado,  y  si  bien 
es  cierto  que  la  ciencia  estudia 
la  vida  econóuiica  de  los  Gobier¬ 
nos.  no  se  ocupa  de  ella  primera 
pi  exclusivamente,  sino  mirán¬ 
dola  como  una  de  tantas  mani¬ 
festaciones  ó  esferas  de  la  activi¬ 
dad  en  ese  orden:  por  eso  si  hay 
una  Economía  que  es  y  debe  lla¬ 
marse  política-lo  que  comunmen¬ 
te  se  dice  ciencia  de  la  Hacienda 
pública-habrá  (jue  distinguir  de 
igual  manera  otra  (pte  será  indi¬ 
vidual,  familiar,  etc.,  por  razón 
de  la  persona  ó  sujeto  que  consi¬ 
dera.  y  será  también  preciso  re¬ 
conocer  (pie,  solire  todas  estas 
niauifestacioi^'s  ó  aspectos  espe¬ 
ciales,  hay  algo  común  que  ex- 
])r(.*.sa  su  unidad,  está  lo  económi¬ 
co  en  sí  mismo,  en  sus  leves  ge- 
llórales,  que  es  lo  fundamental 
y  más  interesante  del  asunto. 

De  suerte  que  Economía  es  la 
denominación  propia  de  la  cien¬ 
cia  total,  y  aceptándola  como  ge¬ 
nérica  estamos  en  aptitud  de  mo¬ 
dificarla  luégo  para  calificar  to¬ 
das  las  variedades  que  ofrece  lo 
económico,  ya  por  virtud  de  las 
entidades  ó  esferas  á  (pie  puede 
referirse,  en  este  sentido  dire¬ 
mos  que  la  Economía  es  itirUri- 
(Joiuéstica,  iiarional^  poli  ti¬ 
ra,  etc.;  va  atendiendo  á  la  con¬ 
secución  de  fines  especiales,  (pie 
nos  darán  una  Economía  ar/rico- 
la,  iiidafífrial.  merravfil,,  rfc. 

Mucho  más  importante  (jue  la 
cuestión  del  nombre  de  la  cien¬ 
cia  es  la  de  determinar  su  coie 
cepto.  ponpie  siendo  ésta  la  pri- 
iiKfra  y  fundamental  de  nuestro 
estudm.  su  solución  influye  nece¬ 


sariamente  y  de  un  modo  deci.si- 
vo  en  todas  las  investigaciones 
])Osteriores. 

Las  divergencias,  sin  enilair- 
go,  entre  los  maestros  y  cultiva¬ 
dores  de  la  Economía  son  en  es¬ 
te  punto  mayores  que  en  otro  al¬ 
guno,  pues  aun  aquéllos  ([Ue  for¬ 
man  escuela,  ])or  hallarse  de  a- 
cuerdo  en  principios  secundarios, 
di.scuten  y  no  se  avienen  para 
definir  la  ciencia.  Creemos  que 
es  de  esca.sa  utilidad,  y  además 
imiu’opio  de  nuestro  objeto,  uu 
examen  minucioso  de  las  muchas 
fórmulas  que  han  pretendido  fi¬ 
jar  el  concepto  de  la  Economía, 
y  nos  limitáramos  por  eso  á  re¬ 
petir  a(pií  lo  (pie  en  otra  parte 
hemos  dicho  acerca  del  mismo 
])unto. 

"Lo  único  (MI  (pie  conviimen 
los  conceptos  históricos  3’^  reinan¬ 
tes  profesados  acerca  de  la  Kc<»- 
nomía,  es  en  la  afirmación  (pie 
implícitamente  hacen  todos elh», 
de  (pie  lo  económico  exjiresa  li¬ 
na  relación,  v  relación  humana, 
jiorque  luégo  al  definirla  ca¬ 
da  escritor  se  ha  fijado  exclu¬ 
siva  }•  preferentemente,  va  cu 
el  sujeto,  ya  en  el  objeto,  en 
el  modo  ó  en  el  fin  de  e>a 
relación,  sin  cpie  ninguno  de 
ell()s,en  nuestra  humilde  opinión, 
haya  logrado  comprender  todos 
los  elementos  (pie  contiene. 

Atendiendo  al  sujeto,  .se  ha  di¬ 
cho  (pie  la  Economía  es  la  rirn- 
cid  de  la  actiridad  ó  del  traha¡a\ 
por  consideración  al  objeto  se  ha 
definido  como  rkaa-ia  de  la  iitili- 
.dad  ó  la  r{i¡itrza;  en  razón,  sin 
duda,  del  modo  ó  forma  de  acjue- 
11a  relación,  se  dice  (|ue  son  ob- 
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jeto  ele  la  ciencia  el  cambio  ó  la 
propiexlad;  y  ])()r  último,  cuando 
so  mira  el  fin  inmedialo^  so  afir- . 
ma  qno  ostudia  la  manera  de  sa¬ 
tisfacer  el  hderh  permiml  ó  la 
prosperidad  de  los pnehlos^y  cuan¬ 
do  se  atiende  al  fin  mediato  se 
da  como  asunto  propio  de  la  E- 
conomía  la  investigaemin  de  los 
medios  (pie  sii’ven  pai'a  (fi  pro- 
preso  n  cnmpliniiehto  del  destino 
humano. 

(¿no  la  Kcí^nomía  se  ocujia  de  j 
la  actividad  y  del  trabajo,  es  co¬ 
sa  fuera  de  duda;  más  tamiáén 
parece  claro  (pie  los  considera 
bajo  un  solo  y  determinado  as¬ 
pecto,  ponpn;  hay  muchas  cla¬ 
ses  de  actividad  y  trabajo-el  de 
fpiien  estudia  ó  reza,  por  ejem- 
plo-(pie  nunca  tenemos  jior  ero- 
nómicos. 

La  idea  de  ntilidad  excede 
también  á  la  de  economía,  ])ues, 
siendo  a(piélla  la  cualidad  (pn* 
tiene  el  medio  de  servir  jiara  el 
fin,  s(;  da  donde  cpiiera  (|ue  exis¬ 
te  un  medio,  y  por  consiguiimte, 
lo  mismo  fuera  (pie  dentro  del 
mundo  económico;  y  en  cuant(j 
á  la  riqueza^  si  (‘iitendemos  por 
ella  una  sama  de  bienes,^  estamos 
en  c.aso  igual  al  anterior,  jionpie 
hay  otros  bienes  (pie  los  ecom')- 
micos,  y  si  la  tomamos  en  el  sen¬ 
tido  de  conjanto  de  valores.^  en¬ 
tonces,  además  de  (pie  se  sefiala 
como  olijeto  de  la  ciencia  un  me¬ 
ro  resultado.^  sin  examinar  para 
ni  por  (juése  obtiene,  se  comete 
el  error  de  suponer  (jue  la  (teu- 
mulacióu  es  la  cpie  hace  entrará 
determinadas  cosas- ba  jo  la  acciiín 
de  la  Economía. 

De  igual  manera  el  cambio  es 


fiírmula  general  de  las  relacio- 
m\s  humanas  en  todas  las  esferas^ 
y  aún  tomándole  en  ace])ci()n 
unís  restringida,  el- cambio,  como 
hecho,  no  es  el  jirimero  ni  el  fun¬ 
damental  del  orden  ecomanico; 
antes  cs  producir  (pie  cambiar,  v 
si  se  dice  (jiie  se  trabaja  y  pro- 
duc(‘ j)ara  el  cambio,  adennís  de 
no  ser  esto  absolutamente  cierto, 
nosotros  añadiremos  (pie  se  cam- 
l)ia  ])ara  el  consumo,  por  donde 
(■ste  vendría  á  sin-  lo  culminante 
parala  Economía.  Por  otra  jiar- 
te.  el  candao,  como  principio,  co¬ 
loca  desde  luego  á  la  ciencia  en 
(‘1  terreno  social,  y  prescinde  de 
la  consideraci()n  general  de  lo 
(‘Comunico  y  de  su  eslera  indivi¬ 
dual.  Más  (íxjiresiva  la  propieilad, 
no  ci’eemo.s,  sin  emliargo,  (puí 
pueda  satislácer  enteramente.pre- 
sentada  como  objeto  de  la  Eco¬ 
nomía:  jionpie  reduce  su  asunto 
á  las  cosas  de  la  Naturaleza,  eli¬ 
minando  los  actos  ()  s(“rvicio.s  hu¬ 
manos,  (pi(;  indudal)lemente  si» 
hallan  tambichi  comprendidos  en 
la  relaciíUi  ecomunica. 

Atrilmir  como  fin  ;í  la  Ecímio- 
mía  el  perfeccionamiento  (»  la 
realizaci(»n  del  destino  humano, 
m»  es  decir  nada  para  [irecisar  su 
objeto,  ponpie  no  puede  ser  otro 
(pie  ese  el  (pie  todas  las  ciencias 
se  jiroponen.  V  finalmente  j»o- 
niendo  á  cargo  de  la  Economía 
la  .satisfacción  del  inten'.s,  ya  per¬ 
sonal  ya  nacioníd,  se  (hqa  la  mis¬ 
ma  vaguedad  en  el  concepto, 
ponpie  el  interés  es  móvil  gene¬ 
ral  de  la  actividad;  todo  bi(;n  in- 
j  teresa,  y  así  hablamos  diariamen¬ 
te  de  intere.ses  religiosos,  jiolíti- 
cos,  etc.;  esto  aparte  del  jieligro 
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que  conocidamente  existe  en  re¬ 
conocer  el  interés  propio  como 
único  motivo  de  las  acciones,  si¬ 
quiera  sea  en  cierto  círculo, cuan¬ 
do,  al  mismo  tiempo,  se  deja  al 
arbitrio  y  capricho  del  sujeto  la 
fijación  de  su  interés.” 


ESTÜDI08  DE  FILOSOFIA  DEL  DERECHO 


LIBERTAD  DE  TESTAR. 

IV 

Con  lo  (lue  dijimos  eii  nuestro 
artículo  anterior,  creemos  haber 
comprobado  los  conceptos  del 
publicista  colombiano  señor  Ca¬ 
ro,  á  que  nos  referimos  en  el  mar-  -i 
cado  con  el  número  11. — “La  li- 
liertad  de  testar  tiene  á  nuestro 
juicio  la  gran  ventaja  de  que  tien¬ 
de  á  robustecer  la  autoridad  pa¬ 
terna  y  á  apretar  los  vínculos  de 
la  familia.” 

Otra  cosa  piensan  los  que  com¬ 
baten  aquella  libertad; -pero  las 
consideraciones  que  hicimos  en 
nuestro  ya  mencionado  último  ar¬ 
tículo,  son-en  nuestro  sentir-bas¬ 
tantes  á  dejar  justificada  la  fa¬ 
cultad  aludida. 

Debemos  ahora  considerar  esa 
libertad  en  lo  que  se  refiere  á 
los  hijos. 

Dos  cosas  creemos  cjue  deben 
considerarse  respecto  de  éstos:  la 
influencia  que  la  libertad  de  tes¬ 
tar  en  el  padre  ejerza  sobre  ellos 
en  lo  que  se  relaciona  con  la  au¬ 
toridad  paterna,  y  las  consecuen¬ 
cias  que  tiene  para  ellos,  inde¬ 


pendientemente  del  padre,  el  de¬ 
recho  de  ser  herederos  fVu-zosos 
de  éste. 

El  hijo  <(U0  espera  una  heren¬ 
cia,  especialmente  cuando  ella 
puede  ser  cuantiosa,  debe  sentir 
en  su  corazón  el  deseo  de  (pie 
llegue  pronto  el  momento  de  re¬ 
cibirla.  Ese  momento  le  ofrece 
cierta  posici()n,  cim’ta  indepen¬ 
dencia  y  ciertos  goces,  (pie  natu¬ 
ralmente  halagan  su  coraz(>n,  y 
estimulan  en  él  aquel  sentimien¬ 
to. 

Esto  debe  de  suceder  nuís  jiar- 
ticularmente  y  manifestarse  con 
más  energía  y  más  vehemencia, 
cuando  el  padre  es  un  hombre 
avaro,  que  tenga  ])or  el  dinero 
ese  cariño  y  ese  apego  que  no  al¬ 
canzan  á  comprender  los  (pie  a- 
caso  pecan  por  el  lado  opuesto, 
es  decir,  por  la  prodigalidad  y  el 
desjirendimiento. 

El  padre  avaro  habrá  criado  á 
sus  hijos  en  una  estrechez  raya¬ 
na  de  la  miseria;  no  les  liabrá 
dejado  saborear,  ni  adivinar  si¬ 
quiera  los  goces  (pie  la  ricpieza 
bien  empleada  puede  ])rocurar; 
y  acaso  les  habrá  impuesto  no 
sólo  ])rivaciones  y  sacrificios,  si¬ 
no  dolorosas  humillaciones  y  tal 
vez  vergonzosas  economías. 

Pero  aun  sin  ir  á  un  extremo 
tan  repugnante,  jiodemos  asentar 
(pie  en  un  gran  número  de  casos, 
acaso  no  incidimos  en  error  si 
decimos  (pie  en  la  generalidad, 
los  hijos  e.sperarán  con  impacien¬ 
cia  la  hora  en  que  deben  entrar 
en  jiosesión  d(í  una  fortuna  (pie 
les  dé,  c(nno  antes  dijimos,  posi¬ 
ción,  independencia  y  goces. 

No  nos  digáis  que  los  hijos 
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que  tal  piensen  son  por  fortuna 
una  triste  excepción;  ])orcjue  tal 
vez  sin  mucho  esfuerzo  podemos 
probar  con  los  hechos,  que  la 
excepcúón  en  la  de  los  liijos  des¬ 
prendidos,  generosos  y  solícitos. 

Hay  en  las  Dolorasde  Com])0- 
anior,  una  llamada  Loh  ¡)a(lre.'i  ij 
los  hijos,  que  todos  los  padres 
han  leído  y  leen  con  profunda 
emosión,])orque  comprenden  (pie 
el  poeta  soiqirendió  y  ex])uso 
con  algo  como  una  des])iadada 
crueldad,  un  secreto  (pie  humilla 
á  los  hi  jos  y  desgarra  (*l  corazón 
de  los  ] ladres. 

Esa  Dolora  no  sería  tan  pojiu- 
lar,  ni  hubiera  tenido  el  asenti¬ 
miento,  pudiéramos  decir,  uni¬ 
versal  de  cuantos  la  conocen,  si 
no  contuviera  una  verdad  que  es¬ 
tá  al  alcance  aun  de  los  menos 
doctos.  Esa  verdad  es  la  ingrati¬ 
tud  de  los  hijos  respecto  de  sus 
jiadres. 

No  hay  vezcjue  al  recitar  aque¬ 
llos  sentidos  y  desgarradores  ver¬ 
sos;  aipiella  sencilla  alegoría  en 
([ue  figuran  únicamente  algunos 
pájaros,  no  hayamos  sorprendido 
sendas  lágrimas  en  los  ojos  de 
un  ¡ladre;  y  no  hayamos  oído  es¬ 
ta  amarga  exclamacicín  de  asenti¬ 
miento;  “Es  verdad!  (’ómo  cono¬ 
ce  el  corazón  humano  ese  hom¬ 
bre,  (pie  tan  desjiiadadaimmte  lo 
diseca!” 

Nosotros  tanibi(*n  somos  pa¬ 
dres,  y  también  lo  hemos  dicho 
y  sentido  muchas  veces;  ¡lorque 
hemos  visto  en  el  enjambre  de  hi¬ 
juelos  (¡ue  hu3'ó,  algo  así  como  la 
fotografía  del  corazón  humano, 
presto  siempre  á  olvidar  los  be¬ 
neficios  y  íí  sacudir  la  carga  pon¬ 


derosa  y  molesta  de  la  gratitud. 

Pero  nos  hemos  alejado  (h* 
nuestro  objetivo.  Volvamos  á  él. 

Decíamo.s,  y  creemos  decir  li¬ 
na  verdad  muy  amarga  y  contris 
tadora,  cpie  los  hijos  de  aípiellos 
padres  jiara  con  (piienes  ha  sido 
¡iródigo  V  comjilaciente  la  fortu¬ 
na,  aguardarán  con  impaciencia 
la  hora  en  (pie  han  de  entrar  en 
posesión  de  una  rica  herencia. 

De  ¡iropósito  hemos  usado  oii 
cierto  modo  (1(“  un  lenguaje  an 
fibológico;  poripie  .mentimos  algo 
como  una  repugnancia  invenci- 
Iile  en  presentar  la  verdad  de.'' 
nuda;  en  llamar  sin’  embajes  ni 
rodeos,  o!  j)tni,  jom;  v  ol  riño, 
riño. 

,;(bié  clase  de  sentimientos  de> 
arrollará  en  el  corazón  del  hijo 
aipiel  anhelo,  aipiella  ansiialad’;' 

No  hav  necesidad  ih*  ."cr  un 
¡irofundo  moralista,  ni  un  sagaz 
conocedor  del  corazón  humano, 
])ara  conijireiiderlo.  Hasta  teiiei 
una  dosis  siipiiera  sea  p(*queña, 
de  buen  .sentido;  de  lo  (pie.'^e  lia 
ma  sentido  jiráctieo. 

Desde  (pie  a(piel  perverso  sen¬ 
timiento  haya  nacido  y  se  lia\  a 
apoderado  del  corazón  del  hijo, 
es  natural  (pie  todí»  los  .senti¬ 
mientos  aun  los  instintos  más 
benévolos  se  perviertan,  hacien 
do  del  desgraciado  (pie  á  tal  e.x- 
tremo  haya  venido  á  parar,  un 
hombre  sin  corazón,  capaz  de  to¬ 
do  lo  mahj,  é  incapaz  de  todo  lo 
bueno.  “De  ningún  bien,  de  to¬ 
do  mal  capaz" — como  decía  un 
¡)oeta. 

No  liabra'  cariño,  ni  respeto 
])or  el  padre.el  (pie  Nciidrá  á  .ser 


La  Escuela  de  Derecho 


123 


considerado  como  una  remora, 
como  un  estorbo  á  la  realización 
de  los  deseos  y  de  las  esperan¬ 
zas  del  hijo. 

¿Qué  rpiedará.  en  tal  caso,  de 
la  autoridad  paternaV 

La  herencia  forzf)sa  es  causa 
de  desórdenes  más  graves  y  más 
trascendentales  aún. 

Frecuentemente  las  ricas  he¬ 
rederas  son  solicitadas  en  matri¬ 
monio  por  individuos  que  no  as- 
]>iran  á  otra  cosa  que  hacer  l'or- 
tuna,  vendiéndose  })or  maridos, 
si  se  nos  ])ermite  esta  frase,  que 
aunque  dura,  es  gráfica,  pues  ex¬ 
presa  perfectamente  el  pensa¬ 
miento  que  nos  la  inspira. 

La  rica  heredera  temiendo  un 
perpetuo  celibato,  que  en  cierta 
manera  humilla  á  la  mujer,  acej)- 
ta  por  esposo  á  un  hombre  que 
no  es  digno  de  ella,  y  de  quien 
todos  dicen:  “aquél  se  ca.sa  con 
la  dote.  ’-concepto  ta.si  tan  hu¬ 
millante  para  una  mujer  como  el 
celibatc». 

El  padre  interpone  su  autori¬ 
dad;  hace  reflexiones  á  la  hija; 
trata  de  alejarla  del  peTigro  que 
la  amenaza,  de  una  desgracia  que 
después  hará  perenne  la  fuente 
de  las  lágrimas  v  del  sufrimiento; 
le  hace  presente  (pie  ese  novio 
mt  es  ni  por  sus  antecedentes, 
ni  jior  su  posición  social  y  mo¬ 
netaria,  ni  ¡)or  .‘^us  costumbres, 
diirno  de  ella. 

Vano  empeño.  l.,a  hija,  á  pe.sar 
de  (pie  la  mujer  es  más  cariñosa, 
más  sumisa,  más  tierna,  más  so¬ 
lícita  que  el  hombre,  atropella 
la  autoridad  paterna;  y  á  desjie- 
cho  de  las  amonestaciones,  las 
sÚTilicas  V  las  lágrimas  de  sus 


jiadres,  da  su  mano  y  su  presun¬ 
ta  fortuna,  su  vida  y  su  porvenir, 
á  un  hombre  ({ue  no  la  habría  re¬ 
querido  de  amores  si  no  hubiera 
tenido  la  perspectiva  de  una  he¬ 
rencia. 

K.se  matrimonio  ha  llevado  el 
])esar  y  la  amargura  al  seno  de 
un  hogar  antes  tranquila  y  feliz; 
afloja,  si  no  rompe  los  lazos  de 
la  familia,  y  espré.sago  de  sinsa- 
Ijores  y  disgustos  ])ara  los  re- 
ciencasados;  porrpie  la  experien¬ 
cia  nos  prueba  cada  día  (pie  de 
cien  matrimonios  celebrados  ba¬ 
jo  tales  auspicios,  noventa  sdu 
desgraciados. 

El  sórdido  interés  no  es  la  ba¬ 
se  de  la  felicidad  doméstica. 

Pero  armad  al  ])adre  de  la  fa¬ 
cultad  de  disponer  libremente 
de  sus  bienes  para  después  de  su 
muerte,  y  estos  males  y  el  ger¬ 
men  de  estos  de.sórdeiies  .se  ate¬ 
nuarán  si  no  se  estinguen  del  to 
do. 

El  hijo  no  verá  en  el  jiadre  un 
estorbo  para  su  dicha,  una  rémo- 
mora  para  la  realización  de  sus 
aspiraciones.  Sus  seotimientos  nc* 
se  .pervertirán  bajo  el  influjo  de 
un  interés  mezipiiiio. 

La  hija  no  atropellará  la  auto¬ 
ridad  paterna,  ponnie  ninguno  la 
(pierrá  por  espo.sa.  si  la  de.sobo- 
(liencia  ])uede  ser  castigada  con 
excluir  á  aipiélla  de  la  herencia. 

Todo  á  la  vez  tenderá  á  robu> 
tecer  la  autoridad  ¡laterna  y  á  a 
pretal'  los  vínculos  do  la  familia. 


Pero  consideremos  la  cuestión 
por  otras  fases  no  menos  impor- 
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tantes  iiidividnal  y  colectivamen¬ 
te. 

('uaiulo  los  hijos  no  tienen  la 
sejrnridad  de  ser  herederos  de 
sus  padres,  de  tener  para  des- 
])nes  de  la  muerte  de  éstos  nna 
fortuna  más  ()  menos  considera¬ 
ble,  adquieren  desde  niños  hábi¬ 
tos  de  trabajo,  aspiran  á  una  co¬ 
locación  indepen(Iient(!  y  á  bas¬ 
tarse  á  sí  pro]>ios. 

'l'odo  (‘sto  obra  benéfica  y  ])«)- 
derosamente  sobre  su  ser  moral: 
su  carácter  se  eleva  v  dijíiiifica; 
cobran  independencia,  y  su  amor 
al  trabajo,  los  preserva  de  los 
males  (pie  tra»í  consigo  la  ocio¬ 
sidad. 

En  este  caso  vimien  á  ser  miem- 
Ih’os  útiles  de  la  fiimilia  y  de  la 
soci«‘dad. 

“Con  el  sistema  de  la  reserva, 
^la  no  libertad  de  testar), dic(‘  un 
economista  distinguido,  el  hijo 
nace  rico  ú  al  menos  con  jiroba- 
bilidad  fundada  de  ])osc?er  nna 
fortuna  más  ó  menos  considera¬ 
ble.  Sin  duda  (pie  esta  fortuna 
puede  ])erecer,  como  muy  fre¬ 
cuentemente  lo  muestra  la  <*.\pe- 
ciencia;  penj  la  ruina  de  una  fa¬ 
milia  no  es  nunca  uno  de  esos 
accidentes  ])revistos  soln-e  (pie 
uno  funda  sus  cálculos,  sus  esj»;- 
ranzas  y  la  composiciihi  de  su  vi-  | 
da:  muy  al  contrario,  se  aparta  la 
vista  de  esta  triste  perspectiva 
para  jiensar  mejor  en  la  conser- 
vaci()ii  y  en  el  acrecentamiento 
de  la  fortuna  jiresente.  De  (jiie  re¬ 
sulta  que  la  esperanza  de  ser  ri¬ 
co  forma  en  cierto  modo  la  base 
de  la  educación  del  hijo.  Ahora 
bien,  esta  base  es  jiésima,  esjie- 
cialmente  hoy  que  se  tienen  so- 


lire  la  propiedad  ideas  extrañas 
y  en  cierto  modo  antisociales. No 
es  necesario  haber  vivido  ú  ob¬ 
servado  mucho  para  saber  tpii* 
el  niño  educado  en  la  esperanza 
de  ser  rico,  se  acostumbra  á  mi¬ 
rar  con  desprecio  el  trabajo:  es¬ 
te  (hisprecio  le  es  miseñado  por 
los  sirvientes,  y,  aun  en  las  con¬ 
diciones  de  fortuna  unís  humil¬ 
des,  por  los  iiiferior(“S  y  los  pa¬ 
rásitos.  Si  la  fortuna  de  la  fami¬ 
lia  se  jiierde,  esto  será  un  cargo 
eterno  contra  los  padres,  cual 
(piiera  (pie  haya  sido  la  causa  de 
la  ruina:  cada  día  de  su  vida,  el 
hijo  hecho  hombre,  se  lammitará 
de  su  suerte,  (pie  lo  reduce  al 
traliajo  cuando  estaba  destinado, 
)>or  los  deníchos  (h‘  nacimient(», 
('»  los  goces  de  la  ri(pieza.  Si  la 
fortuna  de  la  familia  se  conser¬ 
va,  no  pensai’á  el  joven  más  (pie 
en  gozar  de  ella,  sin  considera- 
ci(jn  á  los  esfuerzos  hechos  por 
sus  padres  jiara  adquirirla  (i  con¬ 
servarla.  El  sistema  de  la  reser¬ 
va  lo  inclina  unís  bien  al  odio  y 
á  la  ingratitud  jiara  con  sus  jia- 
dres,  que  al  resjieto  y  al  ivcono- 
cimiento.  S(‘  jiiiede,  jiiies,  decir 
(pie  en  cuanto  al  hijo,  éste  siste¬ 
ma  es  contrario  al  Imeii  orden  y 
al  desarrollo  del  jioder  jiroducti- 
vo.’ 

'fornamos  á  jireguntar  /ajm' 
(piedará  de  la  autoridad  jiaterna. 
(pié  del  resjieto  y  cariño  (jue  se* 
debe  á  lo.s  padres  en  el  jirimer 
ca.so  sujiuesto  jior  el  autor  de 
(piieii  tomamos  los  conceptos 
jireinsertos,  esto  es,  en  el  caso 
liipotético  de  'la  jiérdida  de  la 
fortuna? 

A  un  golpe  como  éste,  rara  vez 
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resisten  ni  aun  los  caracteres  me¬ 
jor  templados:  y  en  tal  caso,  las 
esperanzas  burladas,  las  perspec¬ 
tivas  de  dicha  tornadas  en  ne¬ 
gros  desengaños,  no  ])ueden  me¬ 
nos  de  malear  y  pervertir  el  ca¬ 
rácter  V  los  sentimientos  de  los 
^  •/ 

hijos,  con  grave  daño  parala  fa¬ 
milia  y  para  la  sociedad. 

Aun  nos  falta  mucho  (pie  de¬ 
cir:  pero  esto  será  materia  de 
otro  artículo. 

SECCIÓN  LITERARIA 


ADVERTENCIA 


Nuestros  lectores  nos  jierdo- 
narán  (pie  interrumpamos  por 
hoy  la  ])ublicaci()n  de  los  intere¬ 
santes  Estudios  del  Quijote,  en 
gracia  del  motivo  (pie  á  ello  nos 
(íeterminan. 

Pasado  mañana  es  el  aniver.sa- 
rio  de  la  emancipaciihi  política 
de  la  República  de  (’olombia:  y 
hemos  creído  cumplir  un  deber 
de  jiatriotismo  al  jiagarun  tribu¬ 
to  de  admiración  al  llt'roe  inmor¬ 
tal  de  aipiella  legendaria  epope- 
ya. 

El  nombre  de  RolÍvar  no  sólo 
va  unido  al  de  ('olombia,  sino 
también  al  de  las  otras  Repúbli¬ 
cas  ])or  El  fundadas,  }•  al  de  las 
glorias  militares  de  la  América 
del  Sur,  y  aca.so  de  toda  la  Amé¬ 
rica  Española. 

Al  reproducir  en  las  columnas 
de  este  Semanario  el  Paralelo 
entre  Rolívar  y  Sanmartín,  evo¬ 
camos  gratísimos  recuerdos  de 
los  gloriosos  hechos  cumplidos 


en  dilatadas  comarca.s,  v  de  dos 
hombres  (pie  se  destacan  en  los 
horizonUis  de  la  Historia  como  ti¬ 
tánicos  Caudillos  de  la  causa  de 
la  Liliertad. 


PAR.\LEL0  ENTRE  BOLIVAR  V  SAM  lARTlN  . 

ToiikuIo  (le  ht  r(‘neu(i  l)i<tr/r('íji(‘(i  (le 

Sf(í(  Mnrfún,  eHcritu  j)or  Vic((- 

un 

San  Martín  es  el  jirimer  capi¬ 
tán  americano  (pie  .sabe  organi 
zar  nn  ejército  en  todos  sus  de- 
talle.s:  trazar  un  ])lan  lijo  de  cam- 
campaña:  ejecutarlo  con  solda¬ 
dos  como  sobre  nn  inajia;  y  lle¬ 
gar,  á  fuerza  de  combinaciones 
estratégicas  y  recursos  de  cien¬ 
cia,  á  un  lindado.  San  Martín  es 
un  gran  combinador  y  ejecutor 
de  plane.^;.  Rolívar  es  el  hombre 
de  las  suiirenias  é  instantáneas 
ins[)iraciones:  del  denuedo  sulili- 
me  en  los  camjios  de  la  gloria. 
San  Martín  liberta  ]»or  esto  ca¬ 
si  la  mitad  de  la  América  sin 
liatallas:  Rolívar  da  á  los  españo¬ 
les  casi  un  combate  diario,  y  ven¬ 
cido  ó  vencedor,  vuelve  á  batir 
.se  cien  y  cien  vece.s. 

Mientras  San  Martín  organiza¬ 
ba  en  el  Rincón  de  Mendoza  el 
ejército  lüiertador  (IHK!):  Rolí¬ 
var  refugiado  en  los  Cayos  re¬ 
clutaba  la  segumla  cruzada  de  la 
emancipación,  y  ambos  camina¬ 
ban  á  un  mismo  íin — Lima  era  el 
faro  (pie  lucía  en  el  horizonte,  y 
el  Campeón  del  Norte  lo  veía 
brillar  en  cada  una  de  las  san¬ 
grientas  liatallas  con  (pie  fue  a- 
delantando  desde  (hirabolto  á 
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Doiiiboiiá,  hacia  el  Sur,  huestes 
iiiveucil)les.  Sau  Martín,  fija  su 
vista  en  la  costa  del  Pacíhco,  uo 
aparten  su  lueiite  un  solo  instante 
(le  aciuellas  puertas  de  bronce 
llamadas  el  lieal  Felipe  y  el  Sol 
(pie  cierra  la  entrada  del  Callao. 
¿Cuál  llegará  primero? — l'lsta  es 
la  gran  carrera  de  los  dos  Ceñios, 
en  la  (pie  les  vemos  empeñados 
>in  perder  aliento,  hasta  «pie  ca¬ 
si  exsínimes  de  gloria  y  de  íati- 
íra,  se  echa  el  uno  eii  brazos  del 
otro  en  el  malecajii  de  ( ¡uayaíiinl. 

Nunca  (d  Eterno  acerca')  con  su 
mano  inescrutalih;  dos  s(U-es  más 
(extraordinarios,  en  hora  más  so 
lemiKi  y  sitio  mejor  elegido.  Son 
dos  hemisferios,  dos  zonas,  dos 
mundos  (pie  se  juntan ....  V  a- 
cpicd  insondable  contraste  cpie  ha 
aparecido  en  la  cuna,  no  se  bon  a 
ni  en  el  scjudcro. 

Holívar,  Caudillo  improvisad(j 
d(‘  las  huestes  de  su  patria  reve¬ 
lada,  se  presenta  en  el  canpiosin 
masotros;  r\  inventa  una  guerra 

de  ju’odigios . Fu  diez  años 

cuenta  catorce  campañas  y  oti'as 
tantas  batallas  (h*  lila.  San  Mar 
tín  no  hizo  siiuj  la  campaña  de 
Chile  y  la  del  Perú, no  dió  más  ba¬ 
tallas  (pKí  las  de  .Maip(')  y  (.'haca- 
luico.  Pero  Polívar.como  caudillo 
militar  de  uii  piuiblo,  es  mucho 
más  grande  ({in;  San  Martín,  (¡e- 
neralísimo  de  los  I-]j(U’citos.-H()lí- 
var  se  asimila  por  el  heroísmo, pol¬ 
la  constancia,])()r  la  gloria, ])or  sus 
desastres  mismos,  á  la  Nación 
(pie  marcha  tras  sus  pasos  eu  ar¬ 
dientes  tropeles;  y  así.  cada  una 
de  sus  grandes  batallas  es  .segui¬ 
da  de  las  ovaciones  delirantes  de 
la  muchedumbre,  (pie siembra  de 


laureles  sus  pasos  de  vencedor. 
Da  la  batalla  de  Carabobo  el  24 
de  junio  de  1H21  y  entra  en  Ca- 
raca.s,  libre,  cinco  días  más  tarde; 
liberta  á  ('undinamarca  en  Hoya- 
cá  (7  de  Agosto  de  IHlíl)  y  la 
mañana  siguiente  penetra  en  San¬ 
ta  Fe;  violenta  los  pasos  de  Jua- 
nambú  en  Bombona'  (Mayo  d<* 
1.S22)  Yantes  de  cpie  termine 
a(juel  mes  es  dueño  de  fbiito. 
San  Martín,  vencedor  en  oposi¬ 
ción  á  a(pu'l,  oculta  la  aureola 
(1(“  su  frentt*  en  su  manto  de  via 
joro.  ...  V  entra  alternativaim-n- 
te  á  Santiago,  á  Buenos  Aires, 
á  Lima,  más  como  peregrino  (pie 
como  (*1  hijo  de  las  victorias. 

Bolívar!  ¡emín  gran  figura 
cu  todos  los  siglos  y  eu  todas  las 
naciones!  Durante  sus  días  de 
grandeza  americana  (píese  pro¬ 
longan  |)or  espacio  de  2(f  años 
eumpli(l).)s,  el  cielo  del  continen¬ 
te  está  enrojecido  de  lucos  ar¬ 
dientes,  V  un  estremecimiento 
volcánico  se  hace  sentir  en  todos 
sus  ámbitos.  Bolívar  está  á  (’a 
bailo!  Por  todas  partes  se  cru¬ 
zan  los  ej(U-cit()s.  Los  caminos  de 
los  llanos  marcan  en  espesas  jxil- 
varedas.  movedizas,  el  avance 
de  los  ginetí'S,  mientras  (pie  los 
agrestes  desliladcros  rejiercuten 
el  eco  de  las  dianas  militares  (pie 
anuneian  el  alba  en  todas  las 
montaña.s.  Los  campanarios  de 
todas  las  aldeas  echan  á  los  vien¬ 
tos  los  anuncios  de  las  victorias 
de  la  tarde  y  la  mañana;  y  las 
ciudades  populosas  siembran  de 
Hores  (*1  tránsito  de  los  (pie  lle¬ 
gan  en  su  re.scate.  al  pa.so  (pie 
todos  los  campos  se  blampiean 
con  los  huesos  de  los  (pie  han 
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muerto  eii  la  demanda.  Todos 
tiemblan  y  todos  esperan. — Bo¬ 
lívar!  Esta  palabra  es  el  grito  de 
.''alvación  en  el  naufragio  de  la 
América,  y  las  madres  en  las  no¬ 
ches  de  ]javor,  cuando  truena  á 
lo  lejos  el  cañón  de  la  batalla,  a- 
partan  de  sus  convulsos  senos  el 
labio  de  los  hijos  ])ara  enseñar¬ 
los  á  balbucear  a([uel  nombre  de 
redención,  Bolívar  el  LiVjertador! 

Desde  Cumaná  á  Potosí  nada 
le  ha  detenido.  Ha  destrozado 
virreinatos,  ha  l)orrado  todas  las 
líneas  de  las  demarcaciones  geo¬ 
gráficas:  ha  rehecho  el  mundo! 
Quita  su  nombre  á  la  América 
y  da  á  la  ])arte  que  ha  hecho  su¬ 
ya  el  nombre  de  Colombia,  y 
más  adelante  decreta  el  suyo  ]»ro- 
pio  á  su  última  cou((uista.  Su  ca¬ 
ballo  ha  bebido  las  aguas  del  O- 
rinoco,  del  Amazonas  v  del  Pía- 
ta,  las  tres  grandes  fronteras  (pie 
(lió  la  creación  al  Nuevo  Mundo. 
Pero  él  las  ha  suprimido  en  nom¬ 
bre  de  la  gloria,  esta  segunda 
creación  déla  ( )nini))otencia .  .  .  . 
Semejante  á  aquel  rio  de  los  tró¬ 
picos,  el  mayor  del  rniverso.  que 
cuando  sale  de  madre  en  las  sú¬ 
bitas  creces  del  verano,  baña  en 
un  solo  día  comarcas  tan  vastas 
([ue  formarían  por  .sí  sedas  un  di¬ 
latado  imperio,  y  arrasa  en  sus 
hinchados  turbiones  los  bosques 
como  deleznable  yerlia,  y  se  des¬ 
borda  por  la  cima  de  las  monta¬ 
ñas  C[Ue  comprimen  su  cauce,  Bo¬ 
lívar,  hij(j  del  Am.'izonas,  des- 
ciemle  (íesde  las  montanas  de 
Anagua  é  inunda  de  bayonetas 
todos  los  valles  de  Anu'rica,  (|ue 
aclaman  sus  victorias.  San  Mar¬ 
tín  el  coloso  de  los  Andes  ha  ido 


levantándose  á  semejanza  de  a- 
(piellas  calladas  moles  que  los 
geólogos  afirman  han  brotado 
en  recientes  siglos  scdjre  la  cos¬ 
tra  de  la  tierra,  alzándose  lenta¬ 
mente  en  silenciosa  majestad. — 
Bolívar  ajienas  cabe  en  la  estila¬ 
ría  del  más  grande  de  los  ríos 
de  la  América.  El  pedestal  eter¬ 
no  de  la  gloria  de  San  Martín  es¬ 
tá  fijo  en  la  cúspide  de  los  An¬ 
des.  .  .  . 

Bolívar  es  el  vuelo,  el  avi“.  »'l 
águila  de  las  .'^abanas  (pie  se  re¬ 
monta  hasta  los  astros  y  hace  re¬ 
sonar  bajo  la  bóveda  del  limia- 
mento,  los  roncos  grit(js  de  sus 
victorias.  Para  juzgar  á  San  Mar¬ 
tín  es  preciso,  al  contrario,  des¬ 
cender  á  los  abismos,  interrogar 
sus  sienes  de  granito,  pedir  a'  los 
arcanos  eternos  la  e.xplieaeión 
de  su  grande/ a,  acusada  á  veces 
d{'  terrible,  pero  incomprensible 
todavía. 

Y  cuando  la  hora  del  é.xito  11(‘- 
ga  para  los  eampeone.s,  de  cuán 
distinta  suerte  la  acogen  sus  al¬ 
mas  tan  diversamente  temjiladas 
y  tan  diver.samente  grandes.  He- 

.MOS  CAÑADO  CO.MULKT.VMEXTE  LA 

accuión;  tal  es  el  boletín  de  Mai- 
])ó. — La  America  del  sur,  e.vela- 
ma  Bolívar,  emiiinándo.se  .sol»re 
los  Andes  (pie  resuenan  todavía 
con  las  descargas  de  Ayacueho: 
LA  América  del  sur  est.\  cuiiier- 
ta  de  los  trofeos  de  vuestro 
valor;  i’ERO  Ayacuciio,  seme.iax- 

TEAI,  (bll.MBORAZO,LEVAXTA  SU  (  A- 
REZA  ERCUIDA  SORRE  TODOS.  SOL¬ 
DADOS  COLOMRIA.NOs!  CENTENARES 
DE  VICTORIAS  ALARCUEX  VUESTRA 
VIDA  HASTA  EL  TERMINO  DEL  MUN- 
DO! 
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Otra  (lit'erencia  do  soldados  y 
caudillos.  —  llolívar  es  sólo.  Na¬ 
die  uianda  donde  el  manda.  Na¬ 
die  puede  donde  él  esta,  porque 
él  es  todoj)oderoso.-Sau  Alartíu, 
hijo  de  las  Lo<;ias,  al  contrario, 
se  ve  sujeto,  hajo  ley  de  muer¬ 
te,  á  una  tenebrosa  sudordina- 
ción  cpie  al  fin  lo  ])ierde.  Bolívar, 
después  d(‘  Chacal)Uco,  no  habría 
repasad»)  los  Andes,  solitario  via¬ 
jero. —  Habría  desobedecido  al 
Eterno  y  con  la  lanza  en  los  riño¬ 
nes  d(“  ( )rd»)fiez,  habría  entrado 
junto  con  »*!  ií  'ralcahuano. 

( ’onio  hombres,  la  diversidad 
es  aún  imís  sostiuiida. — Bolívar 
tiene  la  orf^anizaci»')!!  del  águila, 
la  estructura  nerviosa,  la  mirada 
de  íiiego,  la  tez  bronceada,  el 
paso  ágil,  el  corazón  siem])re  en¬ 
cendido.  San  Martín,  semejante 
á  los  rol)l(,‘s  de  las  primitivas  sel¬ 
vas  en  (pie  vi»')  la  luz,  cul)re  ba¬ 
jo  su  ruda  corteza  todo  lo  que 
hay  d»“  ardiente  y  de  lecundoen 
la  savia  (pie  le  alimenta. 

Bolívar  más  joven,  más  bri¬ 
llante,  mej»)r  dotado  ípie  San 
Martillen  todo  lo  (pu*  deslumbra 
y  lá.scina,  se  pre.senta  en  la  lid 
de  la  América  como  el  ])aladín 
([ue  tributa  culto  de  adoraci<ui  á 
una  deidad  celeste  y  le  jura  leal 
tad  caballeresca  hasta  su  pos¬ 
trer  suspiro.  Por  eso  condenado 
á  dejarla,  repudiado  por  ella,  na¬ 
da  ni  nadie  alcanza  á  arrancarle 
á  la  playa  querida,  y  muere  en 
Santa  ^íarta,  j)or(pie  su  alma  no 
podía  desprenderse  de  aquella 
tierra  de  Colombia  que  era  la 
beldad  de  sus  amores. 

San  Martín,  al  conti’ario,  .se¬ 


vero  é  inñexible,  tuvo  en  nuestro 
suelo  la  misión  de  un  padre. Cuan¬ 
do  creyó  (pie  no  era  necesario  ú 
se  desconocía  su  tutela,  dijo  un 
adiiís  eterno  al  suelo  que  liabía 
redimido  y  se  fue  á  amarlo  en  si¬ 
lencio  más  allá  del  mar.  .  .  . 

Bolívar,  gran  capitán,  gran 
poeta,  gran  orador,  todo  á  la  vez, 
es  la  prodigiosa  multiplicidad  de 
las  facultades  del  genio.  San 
Martín  es  la  iiiHe.xible  unidad  del 
gimió  mismo. 


Cloiáa  poi’  gloiia,  no  creemos 
haber  defraudado  tm  lo  mínimo 
á  nuestros  lectores  al  sustituir 
hoy  j)or  hoy,  los  sabrosos  estu 
dios  del  fjnijdfe  con  el  incompa¬ 
rable  Paralelo  di*  BolÍcah  y  Sa.\ 
M.vhtÍn'. 

CiM'vantes  ei'a  el  genio  de  la 
novela,  como  estos  dos  grandes 
homl)res  son  el  genio  militar,  el 
genio  de  la  Lilu'rtad  del  conti¬ 
nente  meridional  adivinado  por 
('oh')!!,  otro  genio  (pie  aj)arece 
muy  más  lejos  en  las  (‘ta])as  de 
la  humanidad  en  su  carrma  mis¬ 
teriosa. 

Cohin  adivinando  un  Conti¬ 
nente  lo  emancij)»)  de  la  barba¬ 
rie  en  (pie  yacía;  Cervantes  eman¬ 
cipó  á  España  de  la  caballería 
andante,  y  Bolívar  y  San  Martín 
dieri^n  independencia  á  la  mitad 
del  mundo  revelado  por  Cohui. 
Todo  es  grande  en  esta  feliz  reu- 
ni()n  de  nombres! 
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